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Vt pictura poesis: las ideas de Hermógenes y los cánones pictóricos 
en los .De Oratione libri VII de Antonio Llull 

F. Grau Codina 
UNIVERSIDAD DE VALENCIA 

Hoiracio da comienzo a su Ars Poetica con un símil pictórico 1 que hace referencia 
a la proporcionalidad, a la verosimilitud y al buen sentido, en una palabra, al decoro con­
veniente tanto a las obras pictóricas como literarias. Más adelante en los vv. 361-365, 
vuelve a referirse a la pintura estableciendo la famosa equivalencia ut pictura poesis 2

, en 
el sentidlo de que cada obra pictórica, lo mismo que cada obra literaria, tiene sus propias 
características estilísticas, diferentes entre sí, y por tanto, los criterios de juicio para ca­
da una son diferentes. Horacio, sitúa las comparaciones con la pintura en el mismo mar­
co en quie lo había hecho Cicerón, básicamente para ilustrar las diferencias en el campo 
del estilo o genera dicendi. Dos son los ámbitos en que se recurre en la antigüedad a la 
comparación entre elocuencia o poesía y pintura o escultura, ambos relacionados entre sí: 
el del origen compartido de las artes cuya fuente de creatividad y función es la imitatio, 
y el del 1estilo, manifestación plástica de esta última 3• 

En la Rhet. ad Her. 4, 39 se dice Poema loquens pictura, pictura tacitum poema de­
bet esse 4• Cicerón, a su vez, parece ser el primer autor que es más explicito en sus corn-

1 Hor. Ars 1-13. 
1 ut pictura poesis: erit quae si propius stes/te capiat magis, et quaedam si longius abstes.lhaec amat 

obscurum, uolet haec sub luce uideri,liudicis argutum quae non formidat acumen;/haec placuit semel, haec de­
cies repellfta placebit. 

3 C.f. Pl. R. 10, 597e; Arist. Po. 1448a y 1460b. En Pl. Ion 532-533, encontramos una referencia a la pin­
tura en que Sócrates interroga a Ion sobre las características del arte y la inspiración. X. Mem. 3, 10-11, recuerda 
que Sócrates visita el taller de Parrasio y le interroga sobre Ja representabilidad de los caracteres de los hom­
bres, las pasiones y virtudes. La imitación, para Aristóteles, consiste en la representación de acciones, en el ca­
so de las atrtes dramáticas, o de hombres mejores, iguales o peores que nosotros, en el caso de las artes plásti­
cas. En cuanto al estilo cf D. H. Comp. 21, 146. Para las alusiones a la pintura en los autores griegos, uid. 
A. Manieri , «Il rapporto poesia-pittura nella teoria degli anticbi». QUCC 5012, 1995, págs. 133-140. 

• C.f. Plu. De glor. Atll. 346f. 
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paraciones con la pintura, tanto sobre la naturaleza del arte y la transmisión de los pre­
ceptos, c:omo en el estilo 5

• No es necesario transmitir los preceptos más fáciles o seme­
jantes, una vez transmitidos los más difíciles y fundamentales. En pintura, quien sabe pin­
tar un tipo humano puede pintar variaciones de edad y aspecto, quien sabe pintar un toro 
o un leólíl también sabrá pintar otro tipo de cuadrúpedos; quien tiene capacidad de per­
suasión :ante un auditorio cualificado, también sabrá qué decir en cada género del dis­
curso amte auditorios diferentes. De lo general puede deducirse lo particular. En De orat. 
3, 26 habla Cicerón de la diversidad existente en cada tipo de naturaleza. Lo mismo su­
cede en •~l arte, que aunque es único, son múltiples sus manifestaciones. Mirón, Polícli­
to y Lisipo son diferentes entre sí, pero coherentes consigo mismos. Zeuxis, Aglaofo y 
Apeles son absolutamente diferentes y a ninguno de ellos parece faltarles nada en su ar­
te. Si esto es así en las artes mudas, es mucho más admirable en el discurso y la lengua, 
que al versar en palabras y contenidos, posee grandes variaciones. Así autores muy di­
ferentes entre sí merecen el elogio, aunque se les elogia en géneros distintos. Cicerón re­
conoce la diversidad y dice que no hay un único patrón para enjuiciar a todos los autores. 
Tambiém utiliza el término forma, que más tarde se utilizará para traducir el hermogéni­
co tota, para traducir el término griego xapwc-rt)p (stylus). 

Quintiliano en Inst. 12, 10, 1-9, desarrolla estas ideas de Cicerón y explica la di­
versidad de estilos y géneros comparándola con la diversidad de estilos y géneros pic­
tóricos y escultóricos y la diversidad de juicios y gustos del público, por lo que no pue­
de decirse que una forma sea la mejor, en parte por las modas (partim condiciones uel 
temporum uel locorum) en parte por el juicio y gusto de cada individuo (partim iudicio 
cuiusque atque propositio). Continúa con una historia de la pintura donde desarrolla 
ideas contenidas en el Brutus 6 sobre la evolución y progresivo perfeccionamiento de las 
artes (Polignoto y Aglaofo son pintores arcaicos que tienen sus admiradores por su sim­
plicidad, Zeuxis descubrió el uso y proporción de las luces y sombras y Parrasio intro­
dujo mayor delicadeza en el dibujo). Parece ser que los autores latinos utilizan y desa­
rrollan en mayor medida que los griegos el símil con la pintura para explicar la 
diferencia de estilos 7 • 

En el Renacimiento, la retórica se convirtió en el eje central de la formación huma­
nística y alcanzó un desarrollo importantísimo como puede comprobarse en la profusión 
de manuales publicados en el siglo XVI 8, adaptando la retórica clásica a unas circuns­
tancias y contexto diferentes. Asimismo, se intentó completar una laguna de la antigüe­
dad, la teoría sobre las bellas artes, especialmente pintura y escultura, y para ello se uti­
lizó el marco teórico que la retórica ofrecía, alentada por las analogías y ejemplos que 

5 Cf. De orar. 2, 69. 
6 Brut. 18 
7 Cf. E. Bertrand, De pictura et sculptura apud veteres rhetores, París 188 l, autor que recoge exhausti­

vamente los testimonios de la antigüedad y concluye: Ex his omnibus, quae supra diximus, intel/igitur Cice­
ronem primum in rhetoricis libris praeclarum i/lud oratoriam artem docendi genus esse auspicatum. Etenim 
ante eum r.1eque graecos rhetores neque latinos verisimile est aliquid huiuscemodi tentasse (pág. 118). 

8 Cf J. J. Murphy, Renaissance Rhetoric: A Shon-Title Catalogue of Works on Rhetorical Theory from 
the Begilming of Printing to AD 1700, New York-London 1981. 
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acabamos de ver 9
• Como señala Brian Vickers, se superponían las categorías y procedi­

mientos de la retórica en la discusión sobre las artes visuales 10
• Esto era inevitable, pues 

la retórica ofrecía el único sistema de comunicación completo e integrado. Así son im­
portantísimos los conceptos de decoro (proporción entre las partes y con el auditorio o es­
pectador y adecuación entre forma y contenido) y los fines de la retórica, mouere, doce­
re, detectare, aplicados a la pintura. En este sentido, Vickers se ocupa de la influencia de 
la retórica, o más bien, de la utilización de la estructura y categorías de la retórica en los 
tratados 1específicos sobre pintura del Renacimiento, como el De Pictura de Leon Battista 
Alberti (1435), el Dialogo della pittura (1548) de Paolo Pino, el Dialogo della pittura in­
titolato l 'Aretino ( 1557) de Ludovico Do lee, las Vite de 'pi u eccellenti pittori, sculturi ed 
archittet,ori ( 1550) de Vasari, donde se afirma que Miguel Angel representa la perfección 
de la pintura Italiana, o el Trattato dell'arte della pittura (1584) de O. P. Lomazzo. Sin 
embargo, los símiles de la pintura dentro de los tratados de retórica son más bien escasos. 
A este re:specto Antonio Llull, en su De oratione libri VII, Basilea, 1558, nos ofrece un 
extraordiinario ejemplo de cómo, al igual que Cicerón y Quintiliano hicieron, se puede re­
novar el símil con la pintura utilizando ejemplos de pintores contemporáneos para ilus­
trar y explicar la diferencia entre los estilos y su combinación dentro de una misma obra 
o incluso en un mismo período o parágrafo. 

El séptimo y último libro de la obra de A. Llull lleva el título De decoro, que este au­
tor entiende en un sentido técnico como la adecuación de estilo y género 11

• Previamente 
ha desechado ocuparse del decoro como se acostumbra, entendiéndolo como la adecua­
ción del discurso a las personas y circunstancias de lugar y tiempo, que atribuye a la pru­
dencia; e.n todo caso, hay que remitir al lector a la filosofía y a las obras que se ocupan del 
decoro en ese ámbito, como el De officiis de Cicerón 12

• 

El capítulo segundo, lo dedica Llull a la o ratio política, género al que concede ma­
yor importancia y que puede ser paradigma para los demás al utilizarse en él todas las 
«ideas» o formas de estilo 13

• 

Después de una introducción en que Llull afirma que esta teoría de las formas de es­
tilo sirve tanto para «imitar» o reproducir una (<idea», como para analizar el estilo de otro 

9 Para una visión general de este proceso y sobre la crítica de arte en el Renacimiento, cf W. G. Howard, 
«Ut pictura poesis», Publications of the Modem Language Association of Ame rica 24, 1909, págs. 40-1 23 y R. 
W. Lee, «lJt pictura poesis: The Humanistic Theory of Painting», Art Bulletin 22, 1940, págs. 197-269. 

'º B. Vickers, In Defence of Rhetoric, Oxford 1988, pág. 34 1. 
" Ergo Decorumfiniamus ut dictionisfigura res congruat quam exponimus. Rem autem dico, poema, uel 

historiam, uel altercationem, uel aliud simile (De oratione, pág. 493). 
12 Sed neque de illo quod in oratione tenere debemus, respectu personarum, locorum et temporum: quod 

ab scriptoribus omnes exigimus quam seuerissime. Haec enim profecto uana est, non solum infinita disputatio. 
(De oratio11e, pág. 492). 

IJ Sit' ergo primum genus orationum earum, quas in scribendo meditandoque stylum saepe uertimus et 
mutamus (De oratione, pág. 494) y más adelante Et de oratione populari, quae caeteris paradigma et exemplar 
esse poterit, dicta sufficiant (pág. 499). Antonio Llull trata en el último libro los siguientes géneros, el políti­
co o popular, en el que se incluyen los tradicionales géneros oratorios político, demostrativo y judicial, el fi­
losófico o djdáctico, el histórico y el poético, utilizando la misma división general y estructura que Hermóge­
nes, aunqut~ diferente en el contenido. Cf K. Kobut, «Retórica, poesía e historia en Juan Luis Vives, Sebastián 
Fox Morci l.lo y Antonio Lull», Revista de Literatura 52, 1990, págs. 345-374. 
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autor, (se imitan ideas diferentes si se quiere imitar a Cicerón que si se quiere imitar el es­
tilo de los Salmos) introduce la primera referencia a la pintura, una comparación entre Jos 
estilos de Miguel Angel y de Durero, para ilustrar el hecho de que aunque en la imitación 
se utilicen los mismos materiales y se tomen los mismos argumentos, el estilo, Ja com­
posición de colores, luces y gestos, hacen de las obras tanto de los pintores como de los 
escritore:s, algo único. 

Así Miguel Angel se reconoce por su luz y claridad, Alberto Durero, por las som­
bras, adornos y gordura de las cuerpos y todos se reconocen por su peculiar combinación 
de los colores, las luces y los gestos. Tanto los cuadros como los escritos de los diferen­
tes autores, aunque resultado de una determitada imitación, contienen algo único, pues­
to que son el resultado de una combinación única 14

• Considera que la pintura y el discurso 
son artes muy semejantes, citando la Rhet. ad Her. 4, 39, aunque cambiando el término 
poema por el de oratio, y del mismo modo que de la combinación de muchos colores se 
expone um solo argumento en un cuadro, el estilo se conforma con la combinación de mu­
chas «ideas» en sentido herrnogeniano. A partir de esta noción que Llull ejemplifica ana­
lizando Cíe. Mil. 5, en el que encuentra todas las formas de estilo, sigue con el símil pic­
tórico y dice que va a distinguir las formas de estilo del discurso a partir de las «ideas» 
y modelos de las imágenes. Los pintores combinan los estilos, pero antes deben dominar 
ciertos modelos o formas «puras». 

Según Llull, los pintores y los escultores tienen cinco planetas o facies deorum a los 
que se pueden referir toda la diversidad de hombres y mujeres, como sus cánones o mo­
delos. Estos planetas se pueden imitar o representar de una manera simple o compuesta, 
pero antes de intentar diferentes combinaciones es imprescindible llegar a la maestría en 
cada uno de los tipos. Éstos son cuatro formas de varón: Júpiter, Saturno, Marte y Mer­
curio, y \ma forma de mujer: Venus 15

• Si se quiere representar un varón liberal, libre y res­
petable, se representa a Júpiter; si triste, lento, malicioso o avaro, a Saturno; si animoso, 
ardiente e iracundo a Marte, si agudo, hábil e ingenioso, a Mercurio. Las delicias y el pla­
cer se reservan a la imagen de Venus. A estos cinco astros hay que añadir el Sol y la Lu­
na, es dedr, las luces y las sombras, siempre necesarias en los cuadros. Además cada pla­
neta posi~e ~u gesto. Si hay que representar a un varón sentado, se sirve el pintor del tipo 

1
• Atque haec qrúdem ratio eadem est, quae cense11di aliena, et emendandi sua. Sic nostra aetare picto­

rum clarissimi, ut Michael Angelus ltalus ex multa luce et albo re facile dignoscitur ab ali is pictoribus: Alber­
tus Durerus Germanus, ex umbris et parergis, et corporum crassitie: omnesque mutuo sese agnoscunt ex mix­
tione colorum, et Luminibus et gestibus quibusdam: licet eadem pharmaca omnes terant, et argumenta eadem 
accipiant. Vt enim uultus hominum, sic et manus diuersae sunt, tam pictorum quam poetarum: nec unquam duo­
rum scripta pe11itus sese referunt, nec duorum autorum pictae tabulae (De oratione, pág. 495). Cf D. H. 
Comp. 21, 146. 

15 Es.ta noción la encontramos en el Corpus Hermeticum Exc. 23, 28-29 (W. Scott, ed., 1968) y en el tra­
tado de Lomazzo, lib. 2, cap. 7 y lib. 7 cap. 6-13, aunque publicado después que Ja obra de Llull. Para los atri­
butos de los dioses son abundantes las obras del renacimiento dedicadas a la mitología y que continúan la tra­
dición del.a antigüedad tardía y del medievo, como Boccaccio, De genealogía deorum; V. Cartari, Le imagini 
colla sposizione degli Dei degli antichi, Venecia 1556; L. Giraldi. De deis genrium varia et multiplex historia ... 
Basilea 1548; N. Conti, Mythologiae sive explicationumfabularum libri decem, Venecia 1551. Cf J. Seznec. 
La surviva.nce des Dieux Antiques, París 1993 2• 
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jupiterino; si anciano, encorvado y apoyado en báculo, de Saturno, en pie recurre a Mar­
te, en movimiento a Mercurio. A Venus se la representa acostada junto a Cupido. En 
cuanto al vestido Marte se representa armado, Jupiter semidesnudo con ricas vestiduras, 
desnuda a Venus y harapiento a Saturno; a Mercurio con calzado alado, sombrero (peta­
so) y caduceo 16

• 

Antonio Llull atribuye las diferentes ideas hermogenianas del discurso a cada pla­
neta. Asf a Júpiter corresponde solemnidad, grandiosidad o brillantez y equidad; a Sa­
turno, severidad y sinceridad; a Venus simplicidad y dulzura; a Marte aspereza y vehe­
mencia; :a Mercurio, habilidad, y cada uno de ellos su propia viveza 11

• En la claridad del 
sol se cuenta el paisaje circundante lejano como campos, montes, bosques y ríos o cer­
cano como los edificios, en los que se exige un conocimiento de la óptica exacto para re­
producir la arquitectura. 

Finéllliza Llull el símil ilustrando la diversidad de estilos según las «escuelas» tanto 
en pintura como en el discurso. Así las pinturas de los italianos representan el carácter de 
los personajes con muy pocas sombras y líneas, en las que se puede reconocer el ingenio, 
la intención y las pasiones, sin apenas adornos salvo los arquitectónicos. Por el contrario, 
en las representaciones de los flamencos , de los que reconoce la celebridad, y los ale­
manes no hay apenas pasión ni carácter (moribus), pocas personas, y paisaje o fondo de 
cosas remotas. Continúa Llull con las características del estilo de los italianos, que cali­
fica de vivo y elegante a menudo, aunque denso, comprimido (pressus) y exangüe, débil, 
sin vigor. Los demás tienen un estilo pomposo, cargado con un fárrago de comentarios, 
entre los que se salva Erasmo. Este autor, aunque holandés, pudo elevarse por encima de 
los suyos por su observación de las costumbres humanas, ya que proueniunt sub quo­
cumque caelo exempla rara 18

• 

En definitiva, A. L lull, aquí, como en muchas otras partes de su obra, nos ofrece 
ejemplos tomados de su propia época, actualiza una comparación tradicional entre pin­
tura y poesía o elocuencia, además de ofrecernos una excelente exposición de la con­
cepción de la composición y procedimientos de aprendizaje pictóricos que tenían los ar­
tistas del Renacimiento, y de hacernos comprender de qué modo debían usarse las 
dffereates formas de estilo que enseñó Hermógenes. 

16 De oratione, pág. 497. 
11 Nec ali ter quidem suauitas in oratione cum simplicitate tradita a nobis est superi11s, neglecta graui­

tas: Modestia nec [498) simplex prorsus, nec affectate callida: Vehemenlia autem atque ardor eodem pacto as­
peritatem P'raetend1mt, ut Callidituasfucum, artem, atque ingenium. Restar ergo plenitudo atque ambitus: sed 
haec in parergis inuenias. Ergo in loue sunt aeµvó'tT]c;, µEyaA.onpÉ7tEta siue A.aµ11pó'tT]c;, et émeLKetCl: in Sa­
turno, BapÚ'tT)c; et aA.'1"¡0eta, et Ve ritas filia Temporis est: in Venere et Cupidine, a$ÉA.Et<X et yA.uril'tT]c;: in 
Marte, 'tPOtXÚ'tTlc; et <J$o<5pó't·T)c;: in Mercurio, <5EtVÓtTJc;. Nec immerito, credendum, interpres diuum nun­
ciusque ala:cer existimatus est. Sua uero cuique gorgores iam attributa. Accedat iam Solis e/aritos. quid supe­
rest nisi 141 circumquaque aliquid extra argumentum cernatur? !toe est, prospectus rerum longior, agrorum, 
montium, syluarum, fluminum? aut propior, aedificiorum? in quo opticae ratio exigitur exactius, ut appareat 
Architecto11ica. Adeo autem uera sunt haec quae dixi, ut ta lis cuiusque sil oralio, qualis et pictura (De oratio­
ne, págs. 497-8). 

'1 De oration.e, pág. 498. 
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